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La globalización.  Constituye un sistema de redes en las cuales
se organizan el comercio, las inversiones de las corporaciones
transnacionales, las corrientes financieras, el movimiento de perso-
nas y la circulación de información que vincula a las diversas civiliza-
ciones. Es asimismo el espacio del ejercicio del poder dentro del cual
las potencias dominantes establecen, en cada período histórico, las
reglas del juego que articulan el sistema global. Uno de los principales
mecanismos de la dominación radica en la construcción de teorías y
visiones que son presentadas como criterios de validez universal pero
que, en realidad, son funcionales a los intereses de los países centra-
les.

Las redes de la globalización abarcan actividades que transpo-
nen las fronteras nacionales. Su peso relativo en el conjunto de la
economía mundial ha crecido desde el fin de la Segunda Guerra Mun-
dial. Sin embargo, las actividades que se desarrollan dentro de cada
espacio nacional constituyen la inmensa mayoría de la actividad eco-
nómica y social. Las exportaciones representan el 20% del producto
mundial del cual el 80% se destina a los mercados internos. Las filia-
les de empresas transnacionales generan alrededor del 10% del pro-
ducto y de la acumulación de capital fijo en el mundo lo que indica que
el 90% del producto se realiza por empresas locales y otro tanto de
las inversiones se financia con el ahorro interno. Las personas que
residen fuera de sus países de origen representan el 3% de la pobla-
ción mundial, vale decir, que el 97% de los seres humanos habitan en
los países en los cuales nacieron.
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En el plano real de los recursos, la producción, la inversión y el
empleo, el espacio interno tiene un peso decisivo. Sin embargo, en la
esfera virtual de las corrientes financieras y de la información, la di-
mensión global es dominante y contribuye a generar la imagen de que
se habita en una aldea global sin fronteras. Dentro de ella los aconte-
cimientos estarían determinados por el impacto de las nuevas tecno-
logías y, por lo tanto, por fuerzas ingobernables e incorregibles por la
acción pública o de organizaciones de la sociedad civil. Una de las
expresiones de esta postura es la teoría de las expectativas raciona-
les según la cual los actores económicos anticipan e inhiben las deci-
siones del Estado que pretenden interferir en el funcionamiento natu-
ral de los mercados. Esta imagen fundamentalista de la globalización
es funcional a los intereses de los países y de los actores económi-
cos que ejercen posiciones dominantes en el orden global. En reali-
dad, la aparente ingobernabilidad de las fuerzas operantes en el seno
de la globalización no obedece a fenómenos supuestamente
indominables sino a la desregulación de los mercados.

El desarrollo. La globalización no ha cambiado la naturaleza del
proceso de desarrollo económico. Este continúa descansando en la
capacidad de cada país de participar en la creación y difusión de co-
nocimientos y tecnologías y de incorporarlos en el conjunto de su ac-
tividad económica y relaciones sociales. El desarrollo económico si-
gue siendo un proceso de transformación de la economía y la socie-
dad fundado en la acumulación de capital, conocimientos, tecnología,
capacidad de gestión y organización de recursos, educación y capa-
cidades de la fuerza de trabajo y de estabilidad y permeabilidad de las
instituciones, dentro de las cuales, la sociedad transa sus conflictos y
moviliza su potencial de recursos. El desarrollo es acumulación en
este sentido amplio y la acumulación se realiza, en primer lugar, den-
tro del espacio propio de cada país.

El desarrollo implica la organización y la integración de la creativi-
dad y de los recursos de cada país para poner en marcha los proce-
sos de acumulación en sentido amplio. El proceso es indelegable en
factores exógenos los cuales, librados a su propia dinámica, solo
pueden desarticular un espacio nacional y estructurarlo en torno de
centros de decisión extranacionales y, por lo tanto, frustrar los proce-
sos de acumulación, es decir, el desarrollo. Un país puede crecer,
aumentar la producción, el empleo y la productividad de los factores,
impulsado por agentes exógenos, como sucedió con la Argentina en
la etapa de la economía primaria exportadora. Pero puede crecer sin
desarrollo, es decir, sin crear una organización de la economía y la
sociedad capaz de movilizar los procesos de acumulación inheren
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tes al desarrollo o, dicho de otro modo, sin incorporar los conocimien-
tos científicos y sus aplicaciones tecnológicas en el conjunto de su
actividad económica y social.

Las relaciones. La globalización y el desarrollo económico de
cada país guardan estrechas relaciones. La globalización ofrece opor-
tunidades como, por ejemplo, la ampliación de los mercados o el ac-
ceso a inversiones y tecnologías. Pero plantea también riesgos y
amenazas. La globalización no es en sí misma buena o mala. Su
influencia en el desarrollo de cada país depende de las vías por las
cuales el mismo se vincula a las redes de la globalización. Por ejem-
plo, en el comercio internacional, a través del estilo de vinculación
con la división internacional del trabajo. El desarrollo requiere que las
exportaciones e importaciones guarden un balance entre sus conte-
nidos de tecnología y valor agregado para permitir que la estructura
productiva interna pueda asimilar y difundir los avances del conoci-
miento y la tecnología. En relación a las inversiones de filiales de
empresas transnacionales, es preciso que su presencia no debilite
las capacidades endógenas de desarrollo tecnológico. A su vez, el
financiamiento internacional debe ser consistente con la capacidad
de pagos externos y el equilibrio de los pagos internacionales. En re-
sumen, el resultado, desde la perspectiva de cada país, radica en el
estilo de inserción en el orden global o, dicho de otro modo, en la
calidad de las respuestas a los desafíos y oportunidades de la
globalización.

En el transcurso de los últimos doscientos años, las asimetrías
crecientes en el desarrollo económico de los países resultan del ejer-
cicio del poder por las potencias dominantes, pero, en última instan-
cia, dependen de la aptitud de cada sociedad para participar en las
transformaciones desencadenadas por el avance de la ciencia y de
sus aplicaciones tecnológicas. En este último sentido puede decirse
que cada país tiene la globalización que se merece. Es claro que el
ejercicio efectivo de la soberanía es un requisito para que un país
pueda dar respuestas propias al escenario global. En el pasado, los
países subordinados a la condición colonial estuvieron sujetos a las
decisiones de sus metrópolis y su estilo de inserción con el orden
global respondió a los intereses de las mismas. Pero aún en situacio-
nes de dependencia colonial, como por ejemplo, en las trece colonias
británicas de América del Norte o en los dominios británicos de Cana-
dá y Australia, fueron posibles, por sus propias condiciones internas y
estilo de vinculación con la metrópolis,  respuestas a la globalización
compatibles con el desarrollo y la acumulación en esos territorios,
antes de su independencia. En sentido contrario, países soberanos
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como los de América Latina, que conquistaron su independencia en
los albores de la revolución industrial a principios del siglo XIX, desde
entonces hasta ahora, no lograron erradicar el atraso y generar res-
puestas a los desafíos y oportunidades de la globalización consisten-
tes con su propio desarrollo.

Las respuestas. El orden global proporciona un marco de refe-
rencia para el desarrollo de cada país. Pero la forma de inserción en
su contexto externo depende en, primer lugar, de factores endógenos,
propios de la realidad interna del mismo país. La historia del desarro-
llo económico de los países puede relatarse en torno de la calidad de
las respuestas a los desafíos y oportunidades de la cambiante
globalización a lo largo del tiempo. Este enfoque es aplicable, por  ejem-
plo, al estudio de la formación de la economía en el actual territorio
argentino, desde los tiempos fundacionales de la conquista hasta la
actualidad.

¿Cuales son entonces los factores endógenos que determinan
aquellas respuestas?  ¿Qué circunstancias determinan el éxito, vale
decir su desarrollo? El análisis comparado de casos exitosos (Ferrer.
El capitalismo argentino. FCE. Bs.As. 1998) contribuye a responder a
tales interrogantes. La muestra incorpora  países que, al inicio de su
despegue, estaban relativamente atrasados respecto de la economía
y potencia líder de la época.  En el transcurso del Segundo Orden
Mundial durante el siglo XIX, a países grandes (Estados Unidos, Ale-
mania y Japón) y pequeños (Suecia y Dinamarca), que estaban reza-
gados respecto de la potencia hegemónica al principio del período,
Gran Bretaña. En la segunda mitad del siglo XX, los dos casos proba-
blemente más notables son la República de Corea y la provincia chi-
na de Taiwán, que figuraban entre los más atrasados al concluir la
Segunda Guerra Mundial.

La muestra abarca dos épocas distintas de la globalización y paí-
ses muy diferentes por la dimensión de su territorio y población, dis-
ponibilidad de recursos naturales,  tradición cultural y organización
política. Sin embargo, en todos los casos se verifica la existencia de
condiciones endógenas, internas, necesarias, que resultaron decisi-
vas para que esos países generaran progreso técnico y lo difundieran
e integraran en su tejido productivo y social, vale decir, para poner en
marcha procesos de acumulación en sentido amplio inherentes al
desarrollo.

Entre esas condiciones figura la integración de la sociedad,
liderazgos con estrategias de acumulación de poder fundado en el
dominio y la movilización de los recursos disponibles dentro del espa-
cio nacional y la estabilidad institucional y política de largo plazo.
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En los casos exitosos, la totalidad o mayoría de la población par-
ticipó en el proceso de transformación y crecimiento y en la distribu-
ción de sus frutos. Esos países no registraron fracturas en la socie-
dad fundadas en causas étnicas o religiosas, ni en diferencias extre-
mas en la distribución de la riqueza y el ingreso. En todos los casos,
la mayor parte de la población participó de las oportunidades abiertas
por el desarrollo.

Los países considerados en la muestra contaron con liderazgos
empresarios y sociales que gestaron y ampliaron su poder por medio
de la acumulación fundada en el ahorro y los recursos propios y de la
preservación del dominio de la explotación de los recursos naturales
y de las principales cadenas de agregación de valor. Los núcleos di-
námicos del desarrollo en cada etapa fueron reservados para empre-
sas nacionales o sujetas a marcos regulatorios que integraban a las
filiales de empresas extranjeras en el proceso de desarrollo endógeno.
Los liderazgos promovieron relaciones de sus países con el resto del
mundo no subordinadas y, en el caso de aquellos que se convirtieron
en grandes potencias dominantes.

En todos los casos considerados, prevalecieron reglas del juego
político institucionales capaces de transar los conflictos inherentes a
una sociedad en crecimiento y transformación. Bajo distintos regíme-
nes de organización política, republicana o monárquica, federal o uni-
taria, el ejercicio del poder estuvo respaldado en la aceptación de las
reglas del juego por todos los actores sociales y políticos involucrados.
La interrupción de la paz interior por conflictos internos (como la gue-
rra civil norteamericana, la unificación alemana bajo el II Reich y la
eliminación del shogunato en Japón durante la Restauración Meiji) o
la derrota militar y la ocupación extranjera (como en el caso de Ale-
mania en las dos guerras mundiales del siglo XX y de Japón en la
segunda), fueron sucesos transitorios y sucedidos posteriormente por
la estabilidad del sistema político institucional en el territorio nacional
de esos países. En los países exitosos, predominó en todos los sec-
tores un sentido de pertenencia y de destino compartido con el con-
junto de la sociedad.

El análisis comparado revela que esos tres planos están íntima-
mente relacionados. La integración social contribuyó a formar
liderazgos que acumularon poder dentro del propio espacio nacional
conservando el dominio de las actividades principales e incorporando
al conjunto o mayor parte de la sociedad al proceso de desarrollo. A
su vez, la participación de la sociedad en las nuevas oportunidades
viabilizó la estabilidad institucional y política y ésta afianzó los dere-
chos de propiedad y la adhesión de los grupos sociales dominantes a
las reglas del juego político e institucional.
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Estas condiciones endógenas y necesarias del desarrollo fueron
acompañadas por otras también decisivas. Las ideas económicas
fundantes de la política económica de los países exitosos nunca es-
tuvieron subordinadas al liderazgo intelectual de países más adelan-
tados y poderosos que ellos mismos. Respondieron siempre a visio-
nes auto centradas del comportamiento del sistema internacional y
del desarrollo nacional. Cuando aceptaron teorías concebidas en los
centros lo hicieron adecuándolas al propio interés. Fueron visiones y
enfoques funcionales a la puesta en marcha de procesos de acumu-
lación en sentido amplio, fundados en la movilización de los recursos
propios disponibles. Concibieron las empresas y préstamos extranje-
ros, como subsidiarios del proceso de acumulación asentado en la
preservación del dominio de las actividades más rentables y fuente
principal de la ampliación de la capacidad productiva.

El Estado fue el instrumento esencial para poner en práctica las
ideas del desarrollo nacional y la vinculación soberana con el contex-
to externo. En virtud de las circunstancias propias de cada caso y
cada época, el Estado intervino todo lo que hizo falta, raramente más
de lo necesario, para regular los mercados, abrir o cerrar la economía
e impulsar, orientando el crédito interno y por múltiples otras vías, las
actividades consideradas prioritarias. El Estado fue un protagonista
principal, con mayor o menor grado de vinculación con la actividad
privada, según los casos, en el desarrollo de los sistemas nacionales
de ciencia y tecnología para promover la innovación y la incorporación
de los conocimientos importados en el propio acervo. La complejidad
creciente de la actividad económica amplió y diversificó la demanda
de tecnología que fue atendida en gran medida por la propia oferta de
bienes complejos y conocimientos.

La elevación de los niveles educativos y la promoción de la cien-
cia y la tecnología fueron objetivos importantes en la acción pública
de los países exitosos mientras el propio desarrollo multiplicaba los
incentivos para que el sector privado desarrollara sus propias activi-
dades de investigación y desarrollo.

La convergencia de estas condiciones endógenas, necesarias,
permitieron consolidar el derecho de propiedad asentándolo en espa-
cios cada vez más amplios de rentabilidad y reducir los costos de
transacción que facilitaron las actividades de los operadores priva-
dos. Permitieron, asimismo, mantener los equilibrios
macroeconómicos de largo plazo incluyendo el presupuesto, el ba-
lance de pagos, la moneda y la estabilidad de precios. Los desvíos
cuando ocurrieron, aún los casos extremos como la hiperinflación
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instalaron desequilibrios sistémicos, como un exagerado nivel de en-
deudamiento externo de largo plazo.

La densidad nacional. Este conjunto de circunstancias
endógenas, insustituibles y necesarias al desarrollo, pueden resumirse
en el concepto de densidad nacional. Es preciso diferenciarlo del de
identidad nacional, esencialmente referido a la cultura. Una sociedad
de baja densidad nacional por la insuficiencia de las condiciones
endógenas necesarias al desarrollo puede, sin embargo, crear valo-
res culturales de reconocimiento universal. La Argentina y América
Latina proporcionan ejemplos notorios en tal sentido.

La globalización pone a prueba la densidad nacional de los paí-
ses. En la actualidad se acrecentó la intensidad de las fuerzas
globalizadoras y fortalecieron las reglas del juego diseñadas por los
países centrales. Pero, al mismo tiempo, se multiplicaron las oportu-
nidades y la apertura de nuevos espacios para el desarrollo económi-
co incluso en los países rezagados. La calidad de las respuestas a
los desafíos y oportunidades de la globalización resultan así mas de-
cisivas aún que en el pasado para determinar el éxito o el fracaso.
Tales respuestas siguen dependiendo, en primer lugar, de las condi-
ciones internas, endógenas, de cada país en aspectos críticos como
la integración social, el comportamiento de los liderazgos y la estabi-
lidad del marco institucional y político.

Hemos visto cómo la formación de la economía argentina, en el
transcurso de sus diversas etapas es parte de la historia de la
globalización inaugurada, a fines del siglo XV, con el descubrimiento
del Nuevo Mundo y la apertura de la vía marítima de comunicación
entre Europa Occidental y Oriente. Desde entonces hasta la actuali-
dad, principios del siglo XXI, la evolución de la sociedad y la economía
en el actual territorio argentino bajo el dominio colonial y, luego, como
Nación independiente, es el resultado del contrapunto entre la reali-
dad interna y el contexto mundial.


